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“Por una segunda y definitiva independencia”:  
un análisis al movimiento colombiano Marcha Patriótica 
“For a second and definitive independence”:  
an analysis of the Colombian movement Patriotic March 
 




El presente trabajo busca analizar la dinámica de las organizaciones 
sociales colombianas que, desde el mes de abril de 2012, se organizaron en 
el movimiento social y político Marcha Patriótica (Lozano Guillén, 2014), 
como acción colectiva (Melucci, 2001; Gohn, 2007; Revilla Blanco, 2010). 
Indaga por qué esas organizaciones sociales se articularon a partir de la 
consigna “por una segunda y definitiva independencia” e intenta entender 
que elementos identitarios y que clivajes les permitió relacionarse, confluir 
y estructurar ese proceso político. Para esto, se propone desarrollar los 
siguientes momentos: a) se realiza brevemente una revisión de los 
conceptos de acción colectiva y movimientos sociales; b) se describe el 
contexto histórico-político colombiano y su lugar en América Latina; c) se 
caracteriza los distintos sectores sociales que a partir de sus organizaciones 
integran la Marcha Patriótica;  y d) se analiza los métodos que se 
establecieron para la estructuración y la construcción de la plataforma 
política de la Marcha Patriótica. De esta forma se espera entender la manera 
como se ha ido construyendo la interacción social y la acción política de 
este nuevo movimiento colombiano. 
 
Palavras-chave 




This study aims to analyze the dynamics of Colombian social organizations 
which, from the month of April 2012, was organized by the social and 
political movement Patriotic March (Lozano Guillén, 2014) in the form of 
collective action (Melucci, 2001; Gohn, 2007; Revilla Blanco, 2010). The 
study asks why these social organizations were articulated from the slogan 
“for the second and definitive independence”, trying to understand the 
identity elements and cleavages that allowed them to relate, collide and 
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structuring this political process. For this, it is proposed to develop the 
following stages: a) a review of the concepts of collective action and social 
movements; b) description of the Colombian historical and political context 
and its place in Latin America; c) characterization of the different social 
sectors that from their organizations integrate the Patriotic March; d)  
analysis of the methods specified for the structuring and building the 
political platform of the Patriotic March. In this way, it is expected to 
understand the way it builds social integration and political action of this 
new Colombian movement. Thus it expected to understand how it builds 
social integration and political action of this new Colombian movement. 
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Collective Action. Social movement. Patriotic march. 
 
 
Unámonos y seremos invencibles 
Simón Bolívar,  
10 de enero de 1817. 
Colombia en Marcha 
En el año de 2012, en Colombia surgió un nuevo movimiento llamado Marcha 
Patriótica que se auto-consideró como social y político. La forma en que fue organizado 
acaparó la atención de los medios de comunicación colombianos y se convirtió en noticia 
de escala nacional.1 En los días veintiuno, veintidós, y veintitrés de abril  se reunieron en la 
ciudad de Bogotá, capital de Colombia, más de cinco mil personas, provenientes de 
diferentes lugares de ese país, representando diversos sectores sociales y a más de mil 
quinientas organizaciones, para la construcción de ese movimiento. Estas personas 
discutieron en espacios que denominaron “Cabildos abiertos por la Independencia” para 
decidir cuál sería su agenda y su estructura organizativa nacional.2  
El tercer día, 23 de abril, como un mensaje simbólico a todo el país, marcharon por 
las principales avenidas de la ciudad capitalina casi cien mil personas pertenecientes a los 
diversos sectores sociales que se organizaron en la Marcha Patriótica. Esa marcha tenía un 
mensaje: “Colombia está en Marcha por una segunda y definitiva independencia”.3 Un 
año después, el 9 de abril de 2013, el movimiento Marcha Patriótica supero esa acción: 
convocó a más de un millón de personas que marcharon en Bogotá exigiendo paz con 
justicia social.4   
Estos hechos han generado cuestionamientos sobre el origen de este movimiento. 
Algunos sectores, como los militares y el Ministro de Defensa, la estigmatizan y la señalan 
diciendo que la “Marcha Patriótica es algo que tiene que ver con las Farc”, que hacen parte 
de la organización guerrillera de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
                                                 
1  FUNDACIÓN PAZ Y RECONCILIACIÓN, 2014, p. 4. 
2  LOZANO GUILLÉN, 2014.  
3  ROBLEDO, 2012. 
4  LOZANO, 2014, p. 18. 
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Ejército del Pueblo - FARC-EP.5 A  partir de ahí se han ido creando especulaciones sobre 
los sectores sociales que integran este movimiento, sobre su posición política definida en 
su plataforma como agenda y demandas, sobre su ideología y su forma organizativa. 
Esta situación nos lleva también a preguntarnos, con la búsqueda del rigor 
académico, ¿por qué esas organizaciones se articularon a partir de la consigna “por una 
segunda y definitiva independencia” en la Marcha Patriótica? ¿Qué elementos identitarios 
y que clivajes les permitió relacionarse, confluir y estructurar ese proceso político? ¿Cuáles 
son los sectores sociales que integran la Marcha Patriótica? ¿De qué forma se organizaron 
internamente y cuál es su agenda, al entenderse como un movimiento social y político? 
¿Cómo las propuestas teóricas de los movimientos sociales y la acción colectiva nos 
pueden ayudar a entender este movimiento colombiano? 
Para buscar respuestas a estas indagaciones se propone desarrollar los siguientes 
momentos: a) realiza brevemente una revisión de los conceptos de acción colectiva y 
movimientos sociales; b) describe el contexto histórico-político colombiano y su lugar en 
América Latina; c) caracteriza los distintos sectores sociales que a partir de sus 
organizaciones integran la Marcha Patriótica;  y d) se analiza los métodos que se 
establecieron para la estructuración y la construcción de la plataforma política de la 
Marcha Patriótica. De esta forma se espera entender la manera como se ha ido 
construyendo la interacción social y la acción política de este nuevo movimiento 
colombiano.  
 
La acción Colectiva y los Movimientos Sociales 
Según Gohn antes de la década de 1960 los análisis sobre acción colectiva y 
movimientos sociales eran hegemonizados por las teorías de Estados Unidos.6 Estas 
teorías no estaban unificadas, había varias vertientes y debatían entre ellas, pero a partir 
de sus contextos buscando definir sus realidades. Estas fueron usadas innumerables veces 
para ver las acciones colectivas y los movimientos sociales en nuestros países, eran teorías 
transpuestas a nuestras realidades latinoamericanas. Gohn destaca que, a pesar de esto, 
estas teorías no se pueden entender de forma homogénea y consensual porque existieron 
varias líneas de interpretación.  
[…] Não foi homogênea, houve diferentes ênfases, o que nos leva a 
considerar cinco grandes linhas, e suas características comuns são: o núcleo 
articulador das análises é a teoria da ação social, e a busca de compreensão 
dos comportamentos coletivos é nela a meta principal. Estes 
comportamentos, por sua vez, eram analisados segundo um enfoque 
sociopsicológico. A ênfase na ação institucional, contraposta à não 
institucional, também era uma preocupação prioritária e um denominador 
                                                 
5  FUNDACIÓN PAZ Y RECONCILIACIÓN, 2014, p. 11; LOZANO GUILLÉN, 2012, p. 48. 
6  GOHN, 2007, p. 23. 
ALVAREZ, M. J. A. “Por una segunda y definitiva independencia”  93 
 
 
Protestantismo em Revista | São Leopoldo | v. 36 | p. 90-107 | jan./abr. 2015 
Disponível em: < http://periodicos.est.edu.br/index.php/nepp> 
que dividia os dois tipos básicos de ação: a do comportamento coletivo 
institucional e a do não-institucional.7 
Melucci destaca que a partir de la década de 1960 a producción teórica sobre 
Acción Social y Movimientos Sociales fue aumentando considerablemente.8 El debate 
aumentó con la línea teórica de la “movilización de recursos” con uno de sus principales 
exponentes Olson; la corriente de las “oportunidades políticas” de Tilly y Tarrow; también 
entraron teóricos de Europa con Touraine, Melucci, y Habermas. Solo que hasta comienzo 
de los años de 1980 siguió predominando el abordaje norteamericano, que observaba la 
relación de la acción colectiva y los movimientos sociales como anomia social e intentando 
buscar explicaciones que se centraban en las reacciones psicológicas.9  
Este debate se amplió, principalmente en la década de 1970 con las teorías 
europeas, que fueron cambiando las propuestas teóricas norteamericanas al disputar 
espacios interpretativos. Alonso explica que en el caso de Melucci, Habermas y Touraine 
interpretaron la acción social y los movimientos sociales desde una caracterización de 
sociedades contemporáneas pos-industriales, como sociedades complejas y haciendo 
diferencias entre el mundo público y el privado.10 En el caso de Habermas sus análisis 
desplazaron el conflicto, buscando interpretaciones a partir de la construcción del 
consenso y los ejercicios deliberativos. Ya para Touraine y Melucci se encuentran 
coincidencias: veían la presencia del conflicto en las interacciones de los movimientos y en 
la acción social, pero este conflicto lo interpretaron a partir de los cambios de la sociedad 
pos-industrial, es decir, la dominación para ellos ya no acontecía en la explotación de la 
fuerza de trabajo. Estos dos teóricos siguieron líneas interpretativas diferentes para buscar 
respuestas a la dominación en sociedades complejas pos-industriales: Touraine lo hizo a 
partir de análisis macro-sociales y Melucci a partir de los micro-sociales.11 
Haciendo un balance sobre esas teorías de movimientos sociales y la acción 
colectiva desde América Latina, Gohn afirma que la construcción teórica está incompleta, 
porque los conceptos que la sustentan no están suficientemente explícitos: “O que temos é 
um diagnóstico de manifestações coletivas contemporâneas que geraram movimentos 
sociais e a demarcação de suas diferenças com relação ao passado”.12 Explica que sin 
desmerecer los importantes aportes y al proceso elaborado, estas propuestas teóricas 
surgidas a partir de la década de 1960 usaron el binomio causa-efecto. 
Estas líneas teóricas interpretativas dicotómicas, que surgieron a partir de los 
contextos norteamericanos y europeos, lleva a pensar que, para buscar formas de análisis y 
                                                 
7  GOHN, 2007, p. 23. 
8  MELUCCI, 1995. 
9  GOHN, 2007, p. 24. 
10  ALONSO, 2009, p. 64. 
11  ALONSO, 2009, p. 65; GOHN, 2007. 
12  GOHN, 2007, p. 129. 
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de categorías que respondan e interpreten los movimientos sociales en América Latina, 
hay que generar las discusiones teóricas a partir de las características de la realidad 
histórico-político de nuestros países.13 Esto porque la realidad latinoamericana es muy 
diferente a la realidad de Estados Unidos y la del continente europeo. Una interpretación 
que responda a la forma en que se da la acción colectiva y la dinámica de los movimientos 
sociales en América Latina debe responder a especificidades.14  
Gohn propone dos categorías interpretativas que abordan esas especificidades: a) 
el pasado colonial, esclavista y del servilismo indígena, que se basó en la explotación 
intensiva y los monocultivos, aspectos que llevaron a un desarrollo industrial desigual en 
nuestros países y a estar distantes del desarrollo de Estados Unidos y de Europa; b) la 
configuraron los Estados a partir  de las luchas internas, donde las elites políticas, en su 
gran mayoría, siempre estuvieron representando los intereses económicos que estaban 
subordinados al capital internacional, lo cual conllevó a fracturas democráticas con las 
dictaduras y reconstrucción de procesos democráticos frágiles que van acompañados de 
una noción de ciudadanía limitada.15 
Tomando estos elementos en consideración se podría entender la diversidad de 
organizaciones sociales y la forma en que ha predominado la lucha popular en América 
Latina. Asumiendo el riesgo de definiciones que limiten la diversidad social americana y 
la compleja dinámica de las luchas, esta autora propone un concepto de movimiento 
social:  
[…] são ações sociopolíticas construídas por atores sociais coletivos 
pertencentes a diferentes classes e camadas sociais, articuladas em certos 
cenários da conjuntura socioeconômica e política de um país, criando um 
campo político de força social na sociedade civil.16  
Se infiere de este concepto que la acción social que aquí se establece son las 
acciones de carácter sociales y políticas donde los actores sociales, movimientos, disputan 
recursos como construcción de ciudadanía. Garretón define los campos donde se 
desarrolla esa acción social y los tipos de recursos que se disputan en América Latina: 
La idea de Movimiento Social tiende a oscilar entre dos polos: la respuesta 
coyuntural a una determinada situación o problema y la encarnación del 
sentido de la historia y el cambio social. Desde nuestra perspectiva, ambos 
polos pueden ser vistos como dos dimensiones  de los movimientos 
sociales. Por un lado, el Movimiento Social (mayúsculas, singular) 
orientado al nivel histórico-estructural de una determinada sociedad y 
definiendo su conflicto central. Por otro lado, movimientos sociales (plural, 
minúsculas), que son actores concretos que se mueven en los campos de los 
                                                 
13  GOHN, 2007. 
14  GOHN, 2007, p. 224. 
15  GOHN, 2007, p. 224-239. 
16  GOHN, 2007, p. 251. 
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mundos de la vida y de las instrumentalidades, organizacional o 
institucional, orientados hacia metas específicas y con relaciones 
problemáticas, que se definen en cada sociedad y momento, con el 
Movimiento Social Central.17 
Revilla Blanco entiende esta disputa de recursos como una acción colectiva 
popular: “la acción colectiva popular incorpora una fuerte dinámica de solidaridad grupal; 
[…] la capacidad de movilización se ha demostrado en muy diversas ocasiones y ha 
llegado a provocar rupturas institucionales”.18 Gohn nos dice que en la disputa y en las 
luchas - en las acciones, es donde se crea la identidad colectiva de los diferentes sectores 
que integran un movimiento: La “identidade é amalgamada pela força dos princípios de 
solidariedade e construída a partir da base referencial  de valores culturais e políticos 
compartilhados pelo grupo, em espaços coletivos não-institucionalizados”.19 
[Los] movimientos sociales son uno de los medios existentes para hacer 
visibles las reivindicaciones, propuestas, demandas y problemas sociales. 
Pero son también mucho más que un medio: son el espacio en el que se 
crean, recrean y transmutan las identidades colectivas.20 
En el caso específico de la Marcha Patriótica esa identidad colectiva aparece 
públicamente en abril de 2012, con más de mil quinientas organizaciones sociales y 
políticas21 llamando a un país  para que se ponga en marcha por una segunda y definitiva 
independencia. En la forma de recrear su identidad, dentro de una acción colectiva 
popular, apareciendo la orientación histórico-estructural de su conflicto central, como diría 
Garretón.22 
Como propuesta metodológica para poder estudiar los movimientos sociales en 
América Latina, Gohn, propone que se podría hacer observando dos niveles: el nivel 
interno y el nivel externo.23 Esta autora define así cada uno de esos niveles: Interno, en él 
se busca entender la ideología del movimiento social, su proyecto, su forma organizativa y 
sus prácticas; en el nivel externo, se busca caracterizar el escenario sociopolítico y cultural 
en que esta inserido el movimiento, cuáles son sus opositores, cuáles son sus articulaciones 
y redes externas, como son las relaciones del movimiento con otros sectores sociales y 
movimientos, que papel toma en las luchas sociales, como son sus relaciones con los 
agentes del Estado y con otras instituciones relevantes como la iglesia o gremios de 
empresarios.24  
                                                 
17  GARRETÓN, 2002, p. 9. 
18  REVILLA BLANCO, 2010, p. 51. 
19  GOHN, 2007, p. 251. 
20  REVILLA BLANCO, 2010, p. 55. 
21  LOZANO GUILLÉN, 2014. 
22  GARRETÓN, 2002. 
23  GOHN, 2007. 
24  GOHN, 2007, p. 255. 
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Para este estudio se toma la propuesta metodológica de Gohn, pero no se 
desarrollan todos los aspectos sugeridos, principalmente en el nivel externo. Esto por las 
limitaciones que se presentan, de tiempo y espacio, para la producción académica. Pero, 
consideramos que se logra dar respuesta a las diferentes indagaciones hechas sobre el 
movimiento social y político Marcha Patriótica.  
 
El lugar de Colombia en América Latina 
 
Colombia políticamente parece ir trillando en contravía del resto de países de 
América Latina. Un camino diferente que se comienza a mostrarse con más claridad a 
partir de los convulsionados años sesenta, cuando emergían diferentes formas de 
movimientos sociales en América Latina y organizaciones guerrilleras se propagaban por 
todo el continente acudiendo al llamado de la Segunda Declaración de la Habana.25  
Primero se encuentra una tendencia de gobiernos populistas, progresistas y de 
izquierda en el continente mientras que en Colombia  había una violencia que le constó 
miles de muertes y cambios significativos en el mapa demográfico, principalmente en las 
áreas rurales.26 Después muchos de esos países del continente fueron golpeados por 
regímenes dictatoriales adscritos a la Doctrina de Seguridad Nacional27 y en Colombia, 
contrario a esto se hacía tránsito a la democracia y se superaban los años de violencia.28  
 Pero la forma en que se dio la construcción democrática colombiana tiene que ser 
vista de forma crítica, muy a pesar de que algunos estudiosos de estas temáticas 
consideren que la democracia colombiana es una de las más antiguas y consolidadas de 
América Latina.29 Esto porque la transición democrática colombiana, de 1958, significó un 
pacto entre elites, organizadas en el Partido Liberal y el Partido Conservador, que se 
dividieron entre ellas las tres ramas del poder y planearon un modelo económico 
favorable a sus interés.30 Fue un pacto conocido como el Frente Nacional que duró de 1958 
hasta 1986.31 
 La exclusión de todos los atores políticos que no hicieran parte de las elites 
colombianas llevo a que se generara como respuestas el surgimiento de diversas 
organizaciones sociales y políticas, como el Frente Unido del Pueblo liderado por el 
sacerdote Camilo Torres; el Movimiento Obrero Estudiantil Campesino – MOEC; la 
Federación Universitaria Nacional – FUN; la Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos – ANUC;  el Movimiento Revolucionario Liberal – MRL; la Alianza Nacional 
                                                 
25  PALACIOS, 2012, p. 76. 
26  GUZMÁN CAMPOS, FALS BORDA, UMAÑA LUNA, 2005; KALMANOVITZ, 2001. 
27  COMBLIN, 1978. 
28  PALACIOS, 2012. 
29  PIZARRO LEONGÓMEZ, 2006; LIPHART, 2008. 
30  ECHEVERRI URUBURU, 1986, p. 191. 
31  PÉCAUT, 1991, p. 40–59. 
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Popular – ANAPO; llevó al fortalecimiento del Partido Comunista Colombiano, sobre todo 
en aéreas rurales del centro del país.32 También surgieron organizaciones guerrilleras 
como las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – FARC, de línea agrarista, en 
1964; el Ejército de Liberación Nacional – ELN, de línea guevarista, en 1965; el Ejército 
Popular de Liberación, de línea maoísta marxista leninista, en 1967; y el Movimiento 19 de 
Abril, que era nacionalista socialdemócrata, a comienzos de la década de 1970.33 
La respuesta del gobierno fue una dura represión a través del uso del estado de 
sitio, que fue utilizado en todos los años del Frente Nacional. Siendo un fenómeno que 
hizo que la organización de derechos humanos Amnistía Internacional, en 1994, hiciera 
una valoración afirmando que de 1950 a1994 la democracia colombiana tuvo 37 años de 
estado de sitio.34  De la misma forma crearon mecanismos legales para reprimir a las 
diferentes organizaciones y movimientos sociales: en 1968 fue creada la Ley 48 de 
Seguridad Nacional y en 1978 se creó el Estatuto de Seguridad Nacional, por decreto 
presidencial nº 1923.35 
A comienzo de la década de 1980, se dio una nueva ascensión de los movimientos 
sociales en Colombia, influenciados por la nueva dinámica de los movimientos que 
emergían en América Latina luchando contra las dictaduras.36 En cuanto a las 
organizaciones guerrilleras, estas también seguían los ejemplos de las luchas unificadas 
que se gestaban en América Central por parte del Frente Farabundo Martí de Liberación 
Nacional – FMLN, en el Salvador; el Frente Sandinista de Liberación Nacional – FSLN, en 
Nicaragua; y la de las guerrillas de la  Unión Nacional Revolucionaria de Guatemala – 
URNG, en Guatemala. En Colombia las guerrillas crearon la Coordinadora Guerrillera 
Simón Bolívar.37  
Muchos de los movimientos sociales en Colombia encontraron que había 
demandas comunes en sus agendas sobre la paz y la ampliación democrática con la 
superación del Frente Nacional.38 Se dieron encuentros donde se definieron esos puntos, 
siendo su orientación histórico-estructural del conflicto central.39  
Esto permitió que surgiera una nueva central sindical: Central Unitaria de 
Trabajadores – CUT.40 Buenaventura también muestra como  a presión de los movimientos 
sociales llevo a que el gobierno colombiano y las organizaciones guerrilleras, que hacían 
parte de la Coordinadora Guerrillea Simón Bolívar, iniciaran un proceso de paz y que a 
                                                 
32  ECHEVERRI URUBURU, 1986, p. 192-214; PALACIOS, 2012, p. 69-78. 
33  PALACIOS, 2012; ALAPE, 1989; PÉCAUT, 2006, p. 272. 
34  AMNISTÍA INTERNACIONAL, 1994. 
35  LEAL BUITRAGO, 2011, p. 8. 
36  REVILLA BLANCO, 2010, p. 53; BUENAVENTURA, 1988, p. 50. 
37  PARDO RUEDA, 2004, p. 466. 
38  BUENAVENTURA, 1988, p. 51. 
39  GARRETÓN, 2002. 
40  BUENAVENTURA, 1988, p. 59. 
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partir de los primeros acuerdos, hechos entre las FARC y el gobierno, se dieran las 
garantías para la creación de un partido político de oposición, donde pudieran confluir las 
guerrillas y las organizaciones sociales que exigían ampliación democrática y paz.  
De ahí surgió el partido político Unión Patriótica.41 Fue una combinación de las 
nuevas dinámicas de los movimientos sociales de sus luchas concretas, de los campos del 
mundo de la vida, como la lucha por la vivienda, reforma agraria, la exigencia de una 
mejor educación, de una mejor salud, etc., con el conflicto central, histórico-estructural de 
ampliación democrática y paz.42 
La respuesta desde el Estado a esta ascensión de las luchas populares fue una 
represión sistemática y permanente con la creación de grupos de exterminio. Así 
utilizando como pretexto el combate a las guerrillas y estigmatizando a las organizaciones 
sociales la fuerza pública “[…] estimulo formas de criminalidad extralegal y clandestina. 
[…] Esta etapa puede ser catalogada como el inicio de la guerra sucia en Colombia”.43 
Fueron exterminadas organizaciones políticas como la Unión Patriótica, la Asociación 
Nacional de Usuarios Campesinos –UNUC; asesinaron dirigentes sindicales, estudiantiles 
y demás movimientos sociales.44 
Los movimientos sociales entraron en crisis y perdieron capacidad de articulación. 
Para finales de la década de 1980 y durante la década de 1990, este fue el panorama 
predominante. 
La agresión integral y el "Choque Permanente" han llevado a que los 
movimientos sociales tengan un carácter fundamentalmente reactivo, 
fragmentado y sectorial. Con sus mecanismos de presión, la agresión afecta 
la agenda de los movimientos sociales para distorsionar el carácter de la 
resistencia. Se organizan las víctimas, defensores de derechos humanos, de 
libertades fundamentales, de servicios públicos, de derechos laborales, etc. 
Lo coyuntural y reivindicativo tiende a pesar más que lo fundamental.45 
Por parte de las organizaciones guerrilleras, las FARC y el ELN se mantuvieron en 
armas y se fortalecieron militarmente convirtiéndose en una amenaza real para el gobierno 
colombiano. Las medidas tomadas para frenar esto por parte del Estado Colombiano fue la 
implementación de un plan contrainsurgente ideado en los Estados Unidos.46  
Esta situación llevo a generar temores en las clases medias  y altas, que combinada 
con una frágil situación de orden público llevó a definir la opinión para las elecciones 
presidenciales del año de 2002 en el candidato que proponía la guerra y era el más fuerte 
                                                 
41  UNIÓN PATRIÓTICA, 1988, p. 80. 
42  GARRETÓN, 2002. 
43  CEPEDA; GIRÓN, 2006, p. 153. 
44  BASTA YA!, 2013; BANCO DE DATOS DE VIOLENCIA POLÍTICA, 2004. 
45  ROZENTAL, 2007, p. 57. 
46  PIZARRO LEONGÓMEZ, 2006. 
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aliado de Estados Unidos, Álvaro Uribe Vélez, quien gobernó por dos periodos 2002-2006 
y 2006-2010.47  
En los gobiernos de Uribe Vélez las violaciones a los derechos humanos y la 
represión a los movimientos sociales tomaron niveles desproporcionales.48 Leal Buitrago 
explica que Álvaro Uribe hizo elegir como su sucesor al ministro de defensa Juan Manuel 
Santos para darle continuidad a su modelo de gobierno, pero la presión de una nueva 
ascensión de organizaciones sociales, como el caso aquí en estudio del movimiento 
Marcha Patriótica, lo llevó a iniciar un nuevo proceso de paz. 
 
Marchando por la Unidad 
Cuando surgió el movimiento Marcha Patriótica, en el año de 2012, se 
contabilizaban mil quinientas organizaciones sociales y políticas, que hacían parte de este 
proceso, pero segundo la investigación de la ONG Fundación Paz y Reconciliación 
algunas organizaciones han dejado de hacer parte y un número mayor ha ingresado, 
contabilizándose, en el primer semestre de 2014, un total de dos mil cincuenta 
organizaciones.49 Estas organizaciones son muy diversas porque hay algunas que son de 
carácter nacional, o regional o departamentales y hay otras que son municipales, barriales 
o veredales. Todas las organizaciones tienen los mismos derechos de representación 
dentro de la estructura de la  Marcha Patriótica sin importar la dimensión territorial. 
Las organizaciones están representadas en el Consejo Patriótico Nacional 
(CPN), una instancia que, según reza en su declaración de principios, tiene 
“calidad de Congreso” y se reúne cada dos años. Cada una tiene derecho a 
enviar dos delegados. Las organizaciones nacionales además, también 
envían dos delegados por seccional departamental, en caso de tenerlas.50   
En cuanto a los sectores sociales que son definidos dentro de la Marcha Patriótica 
aparecen trece, que son los siguientes: sector de la población campesina; el sector 
estudiantil; el sector de las mujeres; el sector de los obrero/as; el sector de la población 
afrocolombiana; el sector indígena; el sector cívico barrial; el sector juvenil, el sector de 
Lesbianas, Gais, Transexuales, Bisexuales e Intersexuales – LGTBI; el sector de artistas; el 
sector de las víctimas; el sector de las personas prisioneras políticas;  y el sector de las 
personas que trabajan en comunicaciones.51 
Lozano Guillén destaca que hay elementos que le permiten a estos sectores ser 
parte de la Marcha Patriótica de forma dinámica sin ser discriminados o relegados, estos 
elementos son: la búsqueda de unidad respetando las particularidades, el fortalecimiento 
                                                 
47  LEAL BUITRAGO, 2011, p. 11. 
48  LEAL BUITRAGO, 2011, p. 20; CODHES, 2010, p. 3. 
49  FUNDACIÓN PAZ Y RECONCILIACIÓN, 2014. 
50  FUNDACIÓN PAZ Y RECONCILIACIÓN, 2014, p. 6. 
51  MARCHA PATRIÓTICA, 2012, p. 5.; FUNDACIÓN PAZ Y RECONCILIACIÓN, 2014, p. 7. 
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de todos los sectores y los acuerdos construidos en su “objetivo fundamental [que] es 
contribuir a la paz con democracia y justicia social”.52 
De estos sectores hay unos que se destacan como fundamentales en la 
construcción de la Marcha Patriótica, a estos los caracterizaremos agrupándolos en tres 
bloques que nos permita interpretarlos de manera más adecuada al contexto colombiano: 
El bloque agrario, conformado por el sector de la población campesina, el sector de la 
población afrocolombiana y el sector indígena; el bloque juvenil-estudiantil conformado 
por esos dos sectores juvenil y estudiantil; y el tercer bloque conformado por el sector de 
las víctimas y el sector cívico barrial. 
Para entender como estos tres bloques se hicieron fundamentales para la 
construcción de la Marcha Patriótica hay que tomar en consideración las estrategias que 
pueden tomar los sectores y los movimientos sociales para mantener su identidad y sus 
agendas en la disputa de recursos. Era mostrado que durante el gobierno de Uribe Vélez, 
en la primera década del dos mil, la represión y el alto nivel de violaciones a los derechos 
humanos llevo a un reflujo de los movimientos sociales. Pero ese reflujo puede ser 
aparente porque puede ocultar…  
[…] un proceso más complejo, ya que las luchas sociales son como ríos 
cársicos, que a veces dejan la superficie y parecen hundirse en la arena para 
aparecer algunos kilómetros más abajo, reforzados por otras surgientes y 
por las aguas subterráneas, y proseguir su camino hacia el mar.53 
Quizás con esa metáfora se defina la forma como estos sectores mantuvieron su 
acción colectiva y sus agendas hasta crear la Marcha Patriótica. 
Para Lozano Guillen, el antecedente que marca esta construcción fue el “encuentro 
Campesino, Afrodescendiente e Indígena del Magdalena Medio, realizado en 
Barrancabermeja, en 2009. Lo promovió la asociación Campesina del Valle del Rio 
Cimitarra […]. De ahí que el sector inicial es el agrario”.54 En ese encuentro se definió 
construir una agenda para presionar al gobierno y a las guerrillas en un proceso de paz; se 
hizo un diagnóstico de la situación rural; y se propusieron marchas para iniciar a 
movilizar y concientizar a los diferentes sectores sociales colombianos. 
El bloque del sector de las víctimas y el sector cívico barrial, tal vez este sea el más 
débil de los tres bloques, pero es el que más ha acumulado experiencia. Es integrado por 
los sobrevivientes del Partido Unión Patriótica, por militantes del Partido Comunista y 
defensores de derechos humanos. Muchos de los que conforman este bloque en la década 
de los años ochenta estaban inseridos dentro de las luchas por vivienda y de mejorías en 
                                                 
52  LOZANO GUILLÉN, 2014, p. 6. 
53  ALMEYRA, 2008, p. 100. 
54  LOZANO GUILLÉN, 2014, p. 7. 
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los barrios de las ciudades.55 El senador de izquierda Iván  Cepeda  e hijo de un dirigente 
de la Unión Patriótica afirmo: “Es un vínculo genético, muchos de los miembros de 
Marcha Patriótica son sobrevivientes de la Unión Patriótica - UP, son hijos e hijas de 
víctimas de la UP, han estado en los territorios donde la UP ha tenido y tiene su 
influencia”.56 Otro antecedente  es el del veinte de julio de 2010, día del bicentenario de 
independencia de Colombia. En esa fecha se movilizaron hasta la ciudad de Bogotá: 
Un nutrido grupo de organizaciones sociales, indígenas, campesinas y 
estudiantiles en el marco de la celebración de los 200 años de la vida 
republicana. Su consigna entonces fue “por una nueva independencia”. […] 
En ese momento, el país político debatía la conveniencia de permitir al 
gobierno de los Estados Unidos el uso de siete bases militares en el 
territorio colombiano. Por eso, la coyuntura alentó un discurso 
independentista y consignas contra la intervención de ese país.57 
El bloque  juvenil- estudiantil donde las organizaciones estudiantiles Federación 
de Estudiantes Universitarios – FEU y la Asociación Colombia de Estudiantes 
Universitarios – ACEU, lideraron en el año de 2011 una jornada de protestas en contra de 
las propuestas de reforma educativa. Estas protestas fueron consideradas exitosas por sus 
integrantes ya que consiguieron además de frenar las reformas del gobierno, la 
articulación con organizaciones juveniles y el apoyo de asociaciones campesinas.58 
  Estos tres bloques fueron articulándose a partir de encuentros como el encuentro 
Campesino, Afrodescendiente e Indígena del Magdalena Medio, realizado en 
Barrancabermeja, en 2009; el evento del Bicentenario en 2010 y las luchas estudiantiles de 
2011. Podríamos decir que estos tres bloques fueron encontrando en sus acciones 
colectivas elemento que los identificaban y les generaban la posibilidad de construir una 
identidad conjunta. En el documento que define la estructura interna de la Marcha 
Patriótica afirma que esto es posible por… 
Un ejercicio de la acción colectiva y de un nuevo tipo de política en función 
del interés social, implica la fundación de un movimiento político y social, 
que asuma tales premisas basado en el acumulado histórico de las 
organizaciones populares. Demanda, además, una propuesta organizativa 
amplia y democrática que cuente con suficientes mecanismos para la 
participación, deliberación y decisión de las bases; una propuesta donde se 
conjuguen los planteamientos y propósitos programáticos del pueblo con la 
fortaleza y el arraigo popular; y que, de esta manera, rompa el silencio 
instaurado por el bloque dominante que hegemoniza el poder en 
detrimento de las mayorías.59 
                                                 
55  LOZANO GUILLÉN, 2014; BUENAVENTURA, 1988 
56  FUNDACIÓN PAZ Y RECONCILIACIÓN, 2014, p. 9. 
57  FUNDACIÓN PAZ Y RECONCILIACIÓN, 2014, p. 4. 
58  LOZANO GUILLÉN, 2014. 
59  MARCHA PATRIÓTICA, 2012, p. 1. 
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Para que ese ejercicio de acción colectiva popular60 pudiese ser un movimiento 
amplio y democrático con mecanismos de participación, deliberación y decisión de todos 
los sectores sociales, fueron definidos unos principios desde las bases sociales.  Estos 
principios como la plataforma política o agenda de demandas pasó pon un proceso de 
construcción colectiva de reuniones y discusiones que se hicieron desde lo local hasta 
llegar a la discusión nacional los días veintiuno, veintidós y veintitrés de abril de 2012, 
cuando se creó oficialmente la Marcha Patriótica.61  
Sobre este aspecto según Gohn “o conjunto das articulações nos dá o princípio 
articulatório que estrutura o movimento como um todo”,62 es decir que entendiendo la 
forma de articulación y los principios usados para eso podrá entenderse qué tipo de 
movimiento es la Marcha Patriótica. Para hacer este ejercicio listamos con una breve 
descripción los ocho principios definidos por este movimiento:    
a) Amplitud: “la concurrencia se hace posible alrededor de la identidad política 
que, en medio de la diversidad, consiguen la Caracterización y la Plataforma Política del 
Movimiento Marcha Patriótica”;63 
b) Unión de las luchas sociales y proyección para la disputa política: Según la 
Marcha Patriótica la estructura creada permitiría que las… 
movilizaciones sociales, y la lucha política en curso y por venir, puedan 
encontrarse, entrelazarse, profundizarse y fortalecerse. De esta manera, 
establece un espacio de identidad en el proceso del Movimiento Marcha 
Patriótica, donde cada componente actúa de manera solidaria respecto al 
otro, elevando paso a paso los niveles de unidad;64 
c) Procesos nacionales, regionales y locales: buscan construir… 
un proceso verdaderamente nacional, que tenga como cimientos 
fundamentales el trabajo de base y el desarrollo de Consejos Patrióticos 
departamentales, municipales, comunales, barriales, zonales, locales o de 
cualquier otro nivel, impulsados por el desarrollo de iniciativas particulares 
que se articulen;65 
Pero que también no pierdan de vista los conflictos en cada contexto local, 
departamental o regional; 
d) Promoción de debates, decisiones y estructuras colectivas: “reconoce la 
necesidad de promover no sólo nuevas prácticas políticas democráticas, sino también 
                                                 
60  REVILLA BLANCO, 2010. 
61  LOZANO GUILLÉN, 2014. 
62  GOHN, 2007, p. 255. 
63  MARCHA PATRIÓTICA, 2012, p. 1. 
64  MARCHA PATRIÓTICA, 2012, p. 1. 
65  MARCHA PATRIÓTICA, 2012, p. 1. 
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procesos organizativos que le permitan a la mayoría del pueblo colombiano dar la lucha 
por las transformaciones de mejor manera”;66 
e) Participación de las bases y consulta permanente con ellas: proponen que la 
estructura y la práctica política “[…] se caracterizarán, en todas sus instancias, por 
promover y garantizar una participación constante de las bases en la construcción de 
nuestro movimiento y en la toma de sus decisiones”;67 
f) Generación de espacios de deliberación y decisión popular: la Marcha Patriótica 
dice entender como un deber “generalizar todas las iniciativas que favorezcan la 
deliberación y la decisión popular sobre los más diversos aspectos estratégicos nacionales, 
regionales y locales”.68 Para esto proponen la figura deliberativa de los cabildos abiertos, 
haciendo alusión a la forma que se usó para generar consultas y tomar decisiones por 
parte de los pueblos de América en los tiempos de la lucha por la independencia del 
imperio español. A esta propuesta le suman otras de acción colectiva como 
“constituyentes por la paz y la solución política, plebiscitos, audiencias, consultas, 
movilizaciones, marchas, huelgas, encuentros, veedurías, etc.”;69 
g) Toma de decisiones: explican que como movimiento incentivarán el debate y la 
construcción de consensos para la toma de decisiones, pero que en caso de no lograr 
generar consensos, se tomará como última instancia el voto y se asumirá la decisión que 
obtenga la mayoría.70 
Estos principios permiten tener una noción de las características del movimiento 
Marcha Patriótica y va recreando la identidad de los sectores sociales que la conforman. A 
esos principios los acompaña lo que la Marcha Patriótica denomina su plataforma política, 
nos limitaremos a listar los trece puntos de esa plataforma sin detenernos en las 
explicaciones de cada uno de ellos, porque nos parece que lo nominación de cada uno 
muestra una postura y pensamiento político. Son los siguientes:  
1. Solución política del conflicto social y armado y paz con justicia social;  
2. Democratización de la sociedad, del Estado y del modelo económico;  
3. Modo alternativo de vida y de producción y nuevas formas de poder y 
economía;  
4. Garantía efectiva y materialización de los derechos humanos por parte del 
Estado;  
5. Dignificación del empleo y humanización del trabajo;  
                                                 
66  MARCHA PATRIÓTICA, 2012, p. 2. 
67  MARCHA PATRIÓTICA, 2012, p. 2. 
68  MARCHA PATRIÓTICA, 2012, p. 3. 
69  MARCHA PATRIÓTICA, 2012, p. 3; 
70  MARCHA PATRIÓTICA, 2012, p. 3. 
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6. Reparación integral a las víctimas de la guerra y del ejercicio estructural de 
la violencia;  
7. Reapropiación social del territorio para las necesidades de las gentes del 
común;  
8. Reforma agraria integral para la paz y la autonomía y soberanía 
alimentarias;  
9. Reforma urbana integral y democratización de la ciudad;  
10. Cultura para la solidaridad y la transformación del orden social;  
11. Restablecimiento de la soberanía nacional y autodeterminación;  
12. Nuevo orden mundial, internacionalismo e integración de Nuestra 
América; y,  
13. Continuidad de las luchas por la dignidad, la emancipación y la 
liberación.71 
Estos principios y la plataforma de lucha de la Marcha Patriótica los ha llevado a 
que sean considerados como una organización anti-sistema y observada de forma negativa 
por los sectores dominantes. De la misma manera le ha significado estigmatizaciones por 
parte de agentes del Estado.72 Son hechos que muestran que hay  grupos políticos y elites, 
como sector dominante, que desconocen las características que llevaron al surgimiento de 
este movimiento y sus posibilidades de ayudar a la construcción política y democrática de 
Colombia en el contexto de América Latina. Revilla Blanco afirma que… 
Los movimientos sociales suelen asociarse a grandes palabras, tales como 
rebeldía, lucha, resistencia, desobediencia, insurrección, protesta; en 
general, su lenguaje está plagado de “antis”: anticapitalismo, antiestatal… 
Ese mismo lenguaje es utilizado por algunos científicos sociales para 
analizar los movimientos sociales. Sin embargo, el resultado de su acción 
suele ser mucho más positivo, proactivo y transformador de lo que dichos 
sustantivos y calificativos dan a entender.73 
La marcha Patriótica se muestra como un movimiento social que ha sido capaz de 
interpretar la realidad sociopolítico y cultural colombiana y de forma creativa ha ido 
articulando sectores sociales que quieren transformar ese país. El nombre que adopto, este 
movimiento, de forma pedagógica y simbólica busca enviar un mensaje de la necesidad de 
Marchar, de generar una nueva construcción política para Colombia  a partir de la 
movilización, de la acción y de hacer política en el cotidiano. Así como la palabra 
                                                 
71  FUNDACIÓN PAZ Y RECONCILIACIÓN, 2014, p. 13-16. 
72  FUNDACIÓN PAZ Y RECONCILIACIÓN, 2014. 
73  REVILLA BLANCO, 2010, p. 54. 
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Patriótica evoca la necesidad de rescatar en la historia el ideario independentista y la 
doctrina Bolivariana.  
Marcha Patriótica es una propuesta de acción colectiva popular que busca llevar a 
Colombia por otras sendas, la senda de la integración latinoamericana. Que interpreta en 
las realidades de los diferentes sectores sociales que la conforman el conflicto central, 
histórico-estructural74 de ampliación democrática y paz con justicia social. Esto hace que 
las organizaciones sociales que la integran se definan y se articulen dentro de la consigna 
“Por una segunda y definitiva independencia”.  
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